
Aquifoliáceas

Esta familia incluye tan solo 2 géneros (Ilex y Nemopanthus) y alrededor de 
600 especies. Son árboles o arbustos perennifolios o caducifolios, según casos, 
generalmente dioicos, distribuidos por las regiones templadas, subtropicales y 
tropicales de casi todo el planeta, aunque la familia está especialmente diver-
sificada en América. Las hojas de las Aquifoliáceas son simples y alternas, y 
sus flores inconspicuas, generalmente unisexuales, actinomorfas, 4(5)-meras 
con ovario súpero. Frutos drupáceos con tantas semillas como carpelos. Al-
gunas especies tienen interés económico por su madera, otras muchas como 
ornamentales y varias de ellas son singularmente importantes por ser utilizadas 
como infusión, al ser plantas estimulantes provistas de alcaloides del grupo de 
la cafeína. Entre las así utilizadas están las especies asiáticas Ilex latifolia e I. 
kudingcha o las americanas I. glabra, I. dumosa, I. guayusa y, principalmente, 
I. paraguariensis, la hierba mate. En Europa vive el acebo (Ilex aquifolium) 
además de las macaronésicas I. canariensis e I. perado.
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suelos húmedos y ambientes sombríos, de área 
circunmediterránea; en la Península es mucho 
más frecuente en la mitad N y muy escasa en las 
montañas meridionales, alcanzando Segura, Ca-
zorla y muy localmente en los Montes de Toledo 
y Sierra Morena.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Teofrasto, en su Historia de las Plantas, propor-
ciona datos sobre la dificultad de cultivar el acebo, 
sobre su fenología (fructificación) y ecología (lu-
gares fríos de las montañas).

Plinio habla de sus virtudes medicinales mani-
festando que sus hojas machacadas y con sal son 
buenas para las enfermedades articulares; las ba-
yas lo son para la menstruación, la disentería y el 
cólera; la raíz hervida y en uso tópico extrae los 
cuerpos extraños de la piel; también es bueno para 
luxaciones e inflamaciones. Añade que un acebo 
plantado en la casa preserva de los maleficios, y 
extiende sus propiedades mágicas con ciertos co-
mentarios y opiniones de Pitágoras al respecto.

Confusa es la mención del acebo en Dioscórides 
que Mattioli y Laguna, en sus traducciones del si-
glo XVI, comentan e identifican como un “paliu-
ro”, tema que tampoco Font Quer (1961) aclara de 
forma meridiana en su Dioscórides renovado. 

Gómez Ortega, en su Continuación de la Flora 
Española (1784), recoge datos de otros autores 
sobre las propiedades medicinales del acebo, en 
una forma que recuerda mucho, casi literalmente, 
el texto y virtudes citadas por Plinio 1700 años 
antes. También, de forma más original, describe 
pormenorizadamente el método de extracción de 
la corteza y de preparación de la liga para pája-
ros, lo que evidencia cuál era el principal apro-
vechamiento de esta especie en el siglo XVIII  
en España.

Máximo Laguna (1890), en su Flora Forestal 
Española, dice que su madera es estimada por 

Ilex aquifolium L.

Caracterización taxonómica
Nombres árabes: šaŷarat al-ʽilk,ʽilk daylamī,ʽilk dubbī 
Nombres castellanos más frecuentes: acebo, muérdago
Nombre científico (y sinónimos): Ilex aquifolium L. 
Familia: Aquifoliáceas 

Descripción de la especie

Pequeño árbol perennifolio que a veces se presenta 
solo con carácter arbustivo, de corteza lisa verde-
cenicienta. Hojas alternas, correosas, lampiñas y re-
lucientes con un borde ondulado provisto de dientes 
espinosos, pero de espinescencia variable según el 
grado de desarrollo del árbol. Flores blancas o algo 
sonrosadas, solitarias o en pequeños grupos, uni-
sexuales. Cáliz y corola 4-meros, raramente 5-me-
ros, soldados en la base con igual número de estam-
bres. Frutos drupáceos, rojizos, con 4 o 5 semillas.

Área de distribución y ecología 	

Especie que probablemente perdió su cortejo flo-
rístico en los paisajes subtropicales montanos del 
final del Cenozoico, aparece hoy refugiada en 
formaciones umbrosas de las montañas húme-
das en etapas climácicas muy diversas: hayedos, 
tejedas, pinares, abedulares, robledales, sobre 

Las Acebeas. Sierra de Segura (Jaén)
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torneros y ebanistas por ser compacta, dura, 
pesada y muy blanca por lo que, teñida de ne-
gro, imita muy bien a la del ébano; su corteza 
se aprovecha para la preparación de la liga para 
cazar pájaros y sus frutos tienen fama de pur-
gantes y eméticos.

La especie en los textos andalusíes

Autores: UM.

Datos morfológicos: es una especie de ricino, 
de madera flexible, con corteza gruesa, verde, 
con hojas como las del algarrobo o como las 
del plátano de sombra, brillantes, que se alza 
como el cerezo de Santa Lucía y el ricino (UM; 
4756). 

Cultivo: 

Ecología y topónimos: crece en alta montaña; 
yo lo he visto cerca de la fortaleza de Quesada, 
en el distrito de Almería, en una aldea llama-
da Burunchel, y cerca de la fortaleza de Brūša, 
donde hay mucho boj, cerezo de Santa Lucía, 
pino y tejo (UM; 4756).	

Usos y consumo: la corteza interior de un árbol 
que crece en los montes y es conocido como “mas-
cadijo de Daylam” es uno de los ingredientes del 
visco (UM; 1924). La corteza se recoge y deja pu-
drir, tras machacarla, y luego se vuelve a machacar, 

se macera y cuece, haciendo de ella un chicle negro 
y muy espeso, con el que se captura a los animales 
dañinos, siendo conocido como “visco de osos”, 
porque con él se untan unos palos con los que se 
caza al oso (UM; 4756).

Valoración

No hemos encontrado el acebo citado entre los 
geóponos andalusíes, algo que parece lógico 
dada la rareza y escasez de esta especie en te-
rritorios de al-Andalus. Pero sí creemos puede 
ser identificado con una de las especies que la 
‘Umda menciona al referirse a los diferentes 
mascadijos, esto es, chicles y gomas masticables 
y aromáticas extraíbles de las plantas, utilizables 
no solo a ese fin, sino también como fuente de 
liga o pegamento, y entre las que el autor de la 
‘Umda cita ante todo el visco (Viscum spp.), el 
sebestén (Cordia myxa), la jara pringosa (Cistus 
ladanifer), la raíz del cardo ajonjero (Carlina 
acaulis) y los gamones (Asphodelus spp.). Más 
adelante habla de un šaŷarat al-‘ilk, árbol del 
chicle, al que compara (seguramente por la talla 
y fisionomía general) con el ricino y el alga-
rrobo, con los que no tiene sin embargo mucho 
en común en la hoja salvo ser brillantes y de 
carácter perennifolio, y del que describe cómo 
se extrae su corteza gruesa y verde para, después 
de machacarla, macerarla y cocerla, extraer una 

liga o goma con la que se cazan animales. En 
un cierto paroxismo de esta aplicación podemos 
aceptar, incluso, que se utilizara en la caza del 
oso. Son muy consistentes los topónimos citados 
en los que el autor ha visto la especie y que nos 
llevan, en las tierras de al-Andalus, hacia las 
Sierras de Cazorla y Segura, donde quedan hoy 
día no solo acebedas sino lugares con esa misma 
denominación toponímica.

La confusión entre Viscum e Ilex, plantas que 
nada tienen que ver en su aspecto y naturale-
za taxonómica, se mantiene actualmente, pues 
ambas siguen siendo conocidas como “muérda-
gos”, y empleadas tanto en la extracción de go-
mas como en los adornos vegetales de invierno.
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